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do y por este ~an:ino ~ndado, por ende 
nunca nn solo 1ud10 chwo se baptiz6, ·ui 
hombre adulto se convirti6, que primero 
muchos millares de áoünas iritempestiva é 
injustamente á los infiernos por los nues. 
tros no se Janza¡¡eo¡ y 11sí siempre, hasta 
que todo e&te orbe Jel todo se consuma y 
ac,abc, :_!caecerá, miéntras el dichl) camin0 
no se llevare, y el dia del universal juicio 
se ':erá chro á costa.de algunos, y aúp de 
i;nuchos que pensaron es.far de-tos in.con: 
'!~~ientes i-al ~os, por se~-más que otros ig.

1 

naros J d~scmdadcs. DeJ<> do tocar do lus 
q:ue por propia malicia, ó soberbia 6 ambi 1 

cioll, y subir a lngar mas alto, ó iuteretie 
suyo ó de sus allegados, 6 disimularon de 
encaminar esta conver6ion pi>r doude de .. 
bian, ó el mal cawino que llevaba empeo. 
raron. 

J 

CAPIITLO CXXXII. -
• Capitulacion.y asiento que se hizo por pnrte del 

.Rey con las Casas para Üevar á cabo el proyecto 
de que se ha hablado en el capítulq anterior. 

Provey6, pnes, el Clérigo al prOvécho 
del Rey que el Obispo celaba, y al iutel'e. 

. ee de los que le babfan de ayudal', Pegan 
su parecer, con lo sÍl.(uie11te: !'rimero, 
oon lo que ofreció que baria en provecho 
y servfoio del Rey; J lo segu11do, c.on las 
mercedes qne-pidió que se liicieseu á l011 

50 que habiau de ayudarle. Cuanto á lo 
que tocaua al servido y utilidaJ ternp,1ral 
del Rey, ofreció lo primero, que, ('OH el 
ay.nda de Diós, a~eguraria y allan11ria to. 
dos los indio:1 y gentes de toda la ~ierra, 
dentro de los límites que pedia, y en espn. 
cio de dos Hfivs apacig11ari1~ y 1,1segn:·aria 
10.000 indios que estuviesen en arni,.tad 
con los cristianos; lo segnudo, que denr 1·0 

de 1.000 leguas que señaló, conviene á ~a­
ber, de&de oien leguas arriba dt:l Pária, del 
rio que llamaban el Rio Dulee, que agora 
llamamos el l'io y la tierra de los Artrn(•M, 
la costa abajo, haíita á. <loude las l.OUO le­
guas llegasen, de11tro de los tres anos des. 
pues que él con su 'Compañía ea· la prime 
ra tierra e11trase, baria t¡ue tuviese el Rey 
15.000 du~a<los de renta, qu1i los indio, na-1 
tarllles della l. e tributasen, y ta111bien de 
pueblos de espaf\oles si se pobla~eo, y el 
cuarto afio ,,tro~ 15.000 ducados, y t<l quin 
to afio otros HJ,OOv ducados, 1 el sexto ano 

otros 15.000 du.cados, pM manera, qne en 
el sexto año habian Je ser por todos 30.000 
ducados de renta, y el sétirnQ ano hábia. de 
tener el Rey, de re11ta, otrns 30.000 duca. 
dos, y el cctavo afio otros M.000 dU(:ados, 
y el nove110 año otros 30.000 ducados, y el 
décírno año otros d0.000 ducadue, de ma­
nera, · que hal,ian de ser por toi:los eñ el 
décimo flño 60.000 ducados, y en cada.un 
año deede aclelante, 60.000 ducaqos. Lo 
tercero, se ofrecia á. poblar tres pueblos de 
á 50 vecinos españoles, dentro de cinco años 
<lespucs q ne en la tierra eiitrase, y en ca­
da \lo.JO u11a fortaleza en que se defendic. 
sen de los índios si vioieseu á iufestallus. 
Lo cuarto, que trabajaría á su tiempo y 
s,1zon ele sabur los ríos y lugares que por 
la tíerra babia, que tuviei;en oro, y enviar 
razon dello al Rey, doñde q\1ier:Á que es. 
tuviese, para que fuese del todo informa. 
do con verdad. Lo qui oto, que todo se ba­
bia de hacer y complir con amor, y saber, 
y benevolencia,· y sin daño ni pena de los 
indios, y qne se habia de trabajar que se 
entendiese con snma diligencia en su con­
version y sin que el Rey pusit~sc, al presen• 
~e. a)gona coista ni gasto. Pidió el ülérigo 
1:000 leguas, prfocipal y tialllmente, por 
echar del Darieo y ele toda aquella tierra 
firme á Pedrárias, y aquellos que con él es­
taban en matar y destruir aquellas g•mtes 
encar11izados, como arrib8' qneda. bien de­
claradu, pero al cabo se 1ei;triogien1n laH 
1.000 le(fuas á 300 de costa de ínaf del 
Norte, q0ue fné destle Pária foclusive has. 
tn Sancta Marta exclusive, pero por la tier, 
ra adeutro llevaba 2 6 3,000 leguas y más. 

Cuanto á lo segundo principal, que fué 
provéer al i11terese de los que le hal,ian de 
ayndar, vroveyólo el Clérigo delita mane. 
r:i, pidieudv qne el Rey les concediese las 
cvsas sigl-lientes; Lo primero qne el Rey 
suplica~e al Papa, por un Breve, para qne 
p1tdit,se sacar 12 religiosos de Sl\ucto Do. 
mingo y de Saut Franeisco, los que el Olé. 
rigo voluntarios esevgiese, para qut1 andu. 
viesen C(1u él vfü.:aodo y entendieudo en la 
predicacioo y cunversion de loti indios, y 
q 11e c.t·ncel1icse Su Sautidad 11na indulgen­
cia plenaria y n:uiision de todos los peca­
dus <le los que muriesen yendo y es~udo 
ell el dicho viaje, y ayudando ú la conver. 
sion y negocio que á ella se úrdenaba. Pi­
dió <111e pndie¡¡e llevar consi~o 10 iudios 
de los naturales de::,tas iJas, querieúdu ellos 
de bU voluntad, aun1ue pe::ase á c11al<1üie. 
r~ espafiol que los tuvies.e. Item, y_uo to-· 
dos lvs iudios naturales de la tierra firme 

BIBLIOTECA MEXICANA. 437 
o o o e o o o o e e o o e o a o e e e e o o e e t o e e e o • o ! e e o o • o o e e 

qne sa babian traido de •lentro de los lími. 
tes dichos, robados, ó por otra cualq niern 
vía,_á las. cuatro i~Iaei, las j ustícias del las . 
se los entrogaeen · tod-,s para los tornará 
sus'tierrS1S. ltem, qne de todas las rentas 
que el R~y en ~t•da la tierra, dentro de los 
lí ini te$ dithos, Rºr industria del dicho Clé-
1•jg9 y 50 hombres que le · habían de ayn 1 
dar tuviese, hob1esen los dichos 50 hom­
b~es la doceua parte, desde q ne come1.sza. 
sé á ~ozar el Rey de las dichas rentas, y 
1as .gozas~n pqr toda. iU vida y que{lase pa. 
ra sns b~rederos perpérnamente. Pero al 
tiempp de hacer la capitnhcion, no se les 
COJ)cedió sipo qne gozaseu por sus vidas y 
de cuatro herederos, y cada uno de los 50 
pqdicse 11ombrar en sn vida 6 eo sn muer. 
te un heredero, y aquel otro, y el otro ot.ro 
cual q.uisie.~e, Itero, que armase caLallciros 
de espuelas do,:a«las ·á todos los 50, para 
que ellos, y sus Fncesores ó descendientes 
fu~sen caballeros de espuelas doradas, en 
toJos los reinos del Rey, é qne les súfhila­
se ª!'mas qne pudiesen traer e11 sus divi.a;J¡::1 

y esc.1clos y reposteros para siempre jamás. 
Cuncedió;1eles dest!' mauera: In uoo r-011 qutl 
no fue11e11 r~eonciliados, ni hijos ni nietos 
de qnell}ados, ni reconcilia1U>s, y con que 
dltrante ló.i tres ,prim.er.,s años, e11 q ne el 
Rey había dti kuer de :eota los 15 000 du­
cados, gqza.:eu de la digoiúad decc1balleros 
y de eus armas ó insignias en toda la tíer . 
ra firme y ea todas estas Indias, pero pasa­
dos loe dichoo tres años, y teniendo el Rey 
los dichos 15.000 ducados de rent-a. y heA 
chos lc.,s 'trei¡ pueblos y lo demas que habian 
de haeer y oumpl ir, pudiesen gozar de t~da.s 
las dichas p.r~e111 i ne ocia& de caballeros de 
espnela,s •lOr~~s y de traer las dichas ar. 
mas e1,1 toqo;1 lo.s reinos y sel'íoríos del Rey 
ain contra-ti ieion al~una,. con tanto tam bien 
que foesl)O á la tjerra firme y ayud ,,en al 
clérigo Qa~ae en 'la pacificacion y lo <lemas 
que habia de hacer. 

Hubo trna clánsi1la allí, qne si despnes 
de a.,:enraqá la ,·en~a por alguna oca~ion se 
perdiese, 110 siendo por culpa de lo~ 50, 110 
por eso i;e dejase de te11er por cumplido 
cuanto á la · dichas (•aba] !erías tocaba. Iteru, 
<pie-lo& ilichos f>O b9rnbres y todos,los q ne 
desce11,diei;en,fo~seufra.ncos, libres ,Y exentos 
de tod, ,s p1.:qiJ9s é i¡ervicios, é mt1neda fore­
ra, pref~Íd11fl; é derran;as reales 6 concejiles 
para siempre jamás. IttHn, que las teoen · 
cias de las (ortalcias SE dieseu á Joµ gn a d . 
Clérigo ~1fü1~ai::e ó no•nbra$e, 6iendo de los 
qO. Ja cu¡il gozase11 por su vida y de u11 he­
f~dero. Itom, los r~ientos de los puo. 

hlo1>, que de españoles se hiciesen, lo mi . 
mo. sitrndo suficientes para ello. Item, <¡ne· 
c~dfl. y cua11do que al rliclio 1 .. wire Clérigo 
pal'ecie~e, y con su livencia y M sin ella, 
pudiesen irá rescatar perla donde se pes • . 
caban, y qne do las pl:lrlaa que rescatasen 
Eª~ai<eu al Rey la qniuta parte, hasta que 
tn v1 ese los 15 01~0 d ucad,',s el Rey de renta, 
pero dcspues sólo la i;étíma, ltP.m, del oro 
qnc rescatasen 1 lo 'mi~mo, y despnclS de los 
l!'>.OnO ducados die,.e11 la octava -parte, y 
rlel oro qne se t:tigiesc la sexta, Irnm, que 
los here1larnientos y tierras qne comprasen 
de los indios, para su]arcs, y 1ab1:aozas y 
pr .. <1t¡1s de gauadu11f\1ese1¡ suyo11 y d0 s11t1 he. 
rtderos perpé~uamente, co11 t,into qnc nin­
guno p11diese comprar más ne uua legua de 
tierra e11 cuadro, con que la jnrisdiccion é 
domiuio que.Jase para el Rey, é uo se pu. 
giese hacer fortaleza en la ditha leg11a, é :si 
se hi~iese fne~e del Rey. lte111, que·despues 
de hechos algu110s p11el,lo1:1 de e.i11an0Ies, 
de los que se habian O(¡¡ hacer, . p11IJ1ese lle. 
var cada uuo de los 50 de Ca.,til a, tres es• 
clavos negros pura su sérvieio, ll la dicha 
tierra, la mitad hombres y h mitad mujeA 
re:-, y despucs qne e'stuvieseo hech,,s los 
tre:s p11eblos y hohie.,e cautiáad <le gente 
de espapoles, si par~ciese al dicho Olérigó 
que con1'euia, pudiese lleval' 1·a.da nuo de 
lo~ 50 otros siete 11égr9s ei,Cla voi,, 11\ 111itad 
bomb,·es y la mira'd urnjere ·. Ite1u, que en 
los puel,fos q11e ¡¡e bicie:.e11 pudiei;eu tcuer 
cada uoo de los 50 veetndad eu cada uuo 
a~llos y c~a. y COll tener eu ella uu criado 
ó factor, estando ellos ocupados en allau~r 
la tierra, pudiei-en gozar de las preeminen­
ci a.s y fll'erog-at~ vas q uc los 1 •tros veci 110s de 
los tales put;Jblos, y q 11e eu ~l repal'timieotó 
de lós tércui11o(i v sitios l1obieseu su parte .J • 

asimisn,o, coo q ne no paJ:;)t$e11 de ciuco ve. 
ciudades arriba. Q11e por reiute añoe co­
mic~en y gastaseu la sal q110 houie~e11 me. 
T}ee~er éllvs J sus criados sin paga1' cosa al. 
guna eu 1wudla ti(lrra. ltt:nt, Lpie pudiest:in 
ll oYat cada uno <le los 50 111arcu y llledio 
de plata labrada, par1t su servicio, j uraodo 
gue 110 eril. p1tra veuder. Ite111, ,q11e de to. 
das las mercaderías, y via111la~, y 111auteoi. 
ruiedtos, gauatlvs é otrns co,aH <1110 lluváseu 
á la dicha tierra firme, <leutr1l tle !,is <li. 
chos IÍ111ite~, por ténniuo de. los diez año, , 
de c11alq uiera parte de Oustil la ó de las is. 
l aii, c011 e¡ ue ae regiijtrai-.eu áute lo8 oti.:iuhis 
de Su\;illa, no pagaHeu deret..:!10s al,~uoos, ni 
altuojanfar.g_~, 11i t;11rgo, ui <les.;argo, etc. 
l1en1, qu1i nu pagaseu derecho:; di! las Ji­
ceuc1as que ::e dal,aa P.ara ir á cciiger oro 4 
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1al!- mi,n,as, pero qne nq fu.e,en sirt lns dich¡:¡s 
li¡:e11eiM, -n~1~; q1re i,;¡ muriesé al.,iiño de 
~ •i¡ ,r l · r O 

lo~JJO _pwlit;.~? 11o¡r1brar otro en ·~u lng,11{ 
p_oro ~1 muqt!,e-1i1~sr,nes de e1\trado_ en ·1~ 

. t~'í-rra, ~1~,e -~I h~red~ró ~~ aq11~1Jn~s,(óbli. 
ga?o a 1~ 'i-P.f~lf E}!? 1~ d11;ha tleJ'fa, Sl;e'IJO_O 
g~.eqá<l y. n,.b,h~~d p,ar~ ·e~}o, 6 q1!e ~.ii i~~ 
otta; pe~sona 4 -cont~llta¡¡iu;.u.to <l~I padre" 
Chfr~go,·y ¡¡j no lo.hi~ie~e pudiese ni',ml;rar 
el ci~rigo el q:;1e ]é 0par{cie~'é. haita_· q \lf 
~q~1,el herfqero f1¡¡;1,e ~e ed~J _pa_ra C lllJ,f?IÍ ,' 
e:·i;isnd;n ~n lo s11fod1cho, y _qne dentro d~ 

tün año.fue¡¡e obl_i~atlo á ir á 1!1 dicha _t~er'ra. 
~~n, q u,e Sf1 ,hes~µ !Od!t§ las prov1s1-0nes 

·m~ije;;~ri~S1,Y ai;j se dieron,,,Para qne cual. 
) ,\u¡ei:a. na110 );.~et1tE¡ que fu~~e ~ 1a dicba 
t¡~rra. d~o_tro ~e )1:s dicl1os iímítcs, á res-
c_,a~~~ ~ ijº'!tiat~r: .~9 ft.1~s~n ?~~df>s á ~acer 
m!l], 01 ~a_fl'Q, I!l roho, m e$cándalo á los 
ip4ios:, ÍJÍ q~eda~~n é~1 la t'i~rr~1'sino que, 
~~a6i,1o. R,U ¡.~~Cl,lfe, 1 l\ego se s~Jiesen <le lá 
t1~rra, ~P. per1a.<le J.i,.~ vjd~s ~ Be P.erdimien­

·t9 de-.tq1<>s su~ bi.enes. ~tq. (Por n.o se g{1ar. 
d,-4; ésto_}~. im_~i<lí_q ~od,í\ c,;ta p~ci-fica1úon 
y ne_goc10, q~~ lf,_oto 1,rrrpvrtab~, ,como abl.l-
jo p~recerá.) . · : ' 
· Jtc'fl, wrg '!e lor io.d·i0i; de la dicha ti!!lr: 

· ra, fir,!J_!e ~upit:~tlJ? q!1~. 9~?i~n de f.'\.i!ar -e~ 
to~~ h},ert.-t\J, r,paz, l -;soi;1ego, el R:~Y .fl~e. 
gH~V .~ RfQmet1.o q'IP. ,n1 .c11tón:cie¡¡ ni en · ~;l. 
gnn tiempo per1'u_íti¡·ia ni daria lugar en 
mapera aígnna qne lo~ indios de tierra fir­
me-ni <le la11 i~l~ <le ¡tlrededor, cJ.ei'1tro dq · 
los dichtJs lí 111ites, e;,,t.:¡,udo domést'Ícos y en 
sy '>h~clieocia é. tri~Jta.rios, no ·~ dar'ian ei:i 
~i¡arda:~~i _encpmifnd&, ui_ en se.rvid_umore 
~-e¡tpañoles, cor¡1Q b(lsta eutóuc.es ¡¡e_ bahía 
:I:i.etbo en esta¡; i~la~, ~al vo que estarían eu 
íhe~t,af é &in ~er (lhlig¡tclus•á algun'a ~ervi"­

durohre; y para é~to di6 el Rt-iy todas las . 
prQvisfopes J c~rtas que el Clérigo pid ió, 
1ll euál cometió que de Sil parte asegurxi:e 
y. p_romctíe1,e á lot1 indios q uc les guar<la:¡:ia 
é :c11mplíria todo sin falta alg1111a. I,tem, 
~que ~l Rey envia~e con el Clérigo dos per. 
,sooa~, u11a ,P' ,r Tefiorero y otra por Cc,nta­
pJr; par:+ gne tu~~e1;eu cueuta} razon de 
~ódo lo suso-ficho y cobrasen las rentas que 
el Re.y habia de ha.her, etc. Irern, que para 
)1,1.3:dmii11Js.t~:wio11 de la justicia civil é cri-
111i,o'll ep, l~ .dicn\l tíi;rra é lhnites, uo111hra 
Sl.l el Rq IÜ)H ,pi¡:rt-ova Pfl ra Juez. para rnan­
tener e1¡1 j'_}lst~cia á los diuhos 50 hombres 
y ;á todxs_ ly:,i otr~s .per~ooa~. así indios cn­
tno e:;¡,~ñ1,1les, qil\l en ella hohiese y á ella 
f 11eseu, cou tant11 qi'1e el' tal J 11ez q~ se en 
ºtremetie~e e., la. admíuist,fJ_\CÍOII de la Ha. 
~WR~, !>i , ~118 µ~l~rr f .~ i1) ~~df!~'. si 'n-u 

fnes~. parl\_ello por el dicho ClétJgy Casas 
·r'.:quer(d<\ en ~os.!!' i;iin~una ;~Ja tiegoci,a. 
mon de\ r~d~_c1r les ~1cho~ }:ódi:os. ~n sn 

· convers~on, ni en l1acerJ.ns tributatio~ ,Tli 
ª.!1 ~9sa alg1_111~ que -~~ne~)ós tód§f f tép)e 

. <10 las senteQ<'IaR que e¡ drnho Juez Ü csé se 
p,ttdieR.~ ~pelar-p!Lr¡ an~e l_os jRetM º~~ ·~!>~-­
ladon . qne-. res.idiari en !a isl-a E~añ~la. 
Itero, ftue d~ diez' ~n di.1z, ~é;ef;'ó' ~ót~s. 
e11?,ndo ~.I Rey-{lléfe se_rvid<:>, pn'éiiesp :-en- . 
y1i»r á \:_er y ·visitar lo 'qu~ h.ahi-an hecb<\ el 
dicho P.1dre y Íil!S 50 y los dema?, eticnm­
pl iiP~ento 'd~ l~ Cap~~ni~cjo~ .. • y'! lfif~/ la 
relac:ion de11n, y ~l oro, y pel~a.$-,')' ótras 

. co~as qt1e ~l Rey pe_rtetieéiesén', y .q1ie en 
.. los ~' ví~s que _,p~ra, ésto 'e,~vin~e 'l\1,_,vl!;~e~ 

las v1~,D¡g,as y cos3:s neee~amir!! que l~1 d1-
c1.19s, tnYi,e,se_n ~~ !~R cuatro islas1 EsRafiola, 
Sa_pt J uar, Onb(':.Y, . ~fm~ic~, S}n.11ev.arl~s 
~lg9 ppr. ~l flete ,d~llafl; -con ~.an;o1s~.,Pª$áse 
de los d111eros• que el E,ey · a'tlt tuv1~~e ~e 
renta., y si n_o. la hóbí_ese por¡ !3~t~11c,es 'la, _ 
paglj-§!~n ell9s, con q\ie ~espues.~e ~~CMe dt\ 
las .rent~J, que el ~iempo ap~an1o él Jtey 
.tu,yii;i~e. Item, ,que~.¡ qnra~te el t1eo:ip~ de 
los diez años a~a.escie~e que d~si:.ubriese_n, 

r de nueyo algnl)~S isJ.as 6,Fferfa_Jrrne.,,eo la 
m:,ir de1:8,ur ó. 'dél ~prté,, qu·e1l_O~~~tuJifscil' 
QC~e.uRÍ.-ertas, lJ ne les' h~,cia' las m·(}rc'edes·y 
cp~/\~ ,qu~ -,se )_¡ic;ieron á Úi_ego ';.eta;z¡¡t~ez, 
·porq,ue ,<le~c1i11rió l.[1 tiepa de -r;11ta,!a11, ~~: 
gn 11 y c6mo é de la manera n11e se c611t1e-
l 1' f '1 , C- .-t ~ t 
º/! ~!l ~J ~.Fi~qt.,o q1~c c~r~ ~I s~ ~iz?,. ~I? qu& 
hobie~e _falta _al~m,a e.a ello. ltfrn,_ '.l-1~~· ep.

1 

los 11av1os que el teflla por aq,uéstl's Jslns 
ll~ya~eñ al di~;b; 1~adp~ Q,lérl.go y l , lQs, 50, 
50 .y~eg11as, é 30 va<:~s,, é 50 P,\~~l'C?~, é 15 
ht>Rha,.,; de carga, pagando ellos del llevM· 
dello lo qtJe ft1ese )meno, eté. _' ltt'm1

, q\1e 
despnes que el Rey tuvie~e~l_os is.-ooú dn· 
cados de-renta cierta, al tiernpéi-'qne se die­
sen en tributos 1cfe· to» indios 6 en otrh reh. 
ta cierta, qn~ el Re:y die~e -catl~ ·un ato 
2.000·dncados della, para 'ay~1dar ·á lo" ros. 
cateR, '/ CORhS, y gai-tos q qe se babÍnn de ha. 
cer para allanar la didJa tierr;a, y traer los 
i11dioR, y estar sqjetos y dun1é~t.iyos. 

lterp . c¡uc deF-pues q,ue por índ1útria <lél 
<l icho Oléri~o y sus ~O tn vie?e ~L.l~}Y de 
rentr. los dwhos 15,0Ó0 ducados, ·'el Rey 
Íi:ese obligado á pa~at !os gasto,; s.ignien~ 
te,~: lo primero. )(1 (Lu'e se hy\)iesJ gai.tiido 
en comida y 111a11tenirnientos ~l'~de el di!i 
qne ~n\ra,s~n el Clérigo y lus/ÍO eh la tier/ 
¡-a firme hal<ta' ocho mús1,s, ~u earne y 
rn aí;,, é razahí, é otrts coká's d~ la ti'érra, 

.y ef ~as ~!' te~. ~e!º~ na dos en qne-111:,·a­
sen 1:ó~ lmmtAOJm1entos v 1le6 fl1;¡ l;!S de la~ 
., ( y ~i; ... ~ · ~r ,.,, .Y " r¡ ~ 1 
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CAPÍTULO !JXXXHI. 
1 • 

.. 
• Pnblícáse el negocio y_pónese en él Con$ejo de 

lndlas.-Oposieion del obispo de Biirgos, qúien 
di6er~ la_ r~tol'ncion di'dicho negocio!-Jnforma. 
las Casas á ocho preiiicaijores'1qUe teJJia el Rey, 
pidiéntlol~s -ayuda 'ysfüvor· en sll emih-esa-D.el 
juramento ·que h~deron los dichos pre<li:eadores, 
determlhand-o que debían 'guardar la fo'rina evan: 
g'~lica ae ta correcci6n fraterna. 
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Andnvo mucho diaii el Clérigo tractan. 
do en el Con. ej<l tJlle viesen y determina· 
sen RObre aq nello, pne11 tan c:laro era eer 
servicio del Rey con que descarO'a.ba su 

. . o 
0011c1enc11\, y provechosC1 para i.u hacienda, 
vorqnc ya 110 se pmlia decit-- qne qnodaba 
ba)clía, y que el Rev no tenia renta en 
aquella tierra; dilatal,a11 y diRimnlaban con 
el negocio, poi· ¡.:an~ar, por \'entura, y qne 
se ~hurriese no pndiéndosc 111ás sflstentar 
en la corte el dicho Clérigo. Acudía él á 
los 6.ameoco:1-, mnyormonte n Mosior de 
Luao, qne moría p<>r 61, y al Gran Chao. 
ciller que había \'etii_1lo de nuevo¡ el cual, 
dé~puea que t-,1po bien la negociacion y lo 
que pretendía el CJlérigo, lo am6 mucho, 

Fe fnei;e el Clérigo; todo ésto sin pretender 
interese alguno particnlar, porque, cierto, 
ernu muy virtuosos caba.llcrn.i;, sino R61o el 
ser\'icio del Rey é bien de aquestas fodjas, 
porque tcnian bien entendido ser razonable 

y era el 9110 donde q11icra que r,e hallaba 
con el Iwy 6 en l,,s Consejo!I, c1tmr> fuese 
detodus fºr su oficial caber.a, lo hlaLa y 
ayq91\ba y favoreda, y en todo le dahii 
gran crédito. Pero puesto que vian los fh. 
meneos y ei Grao Chanllillor la pa~ion y 
~eguedad dara del Obispe•, y de todos los 
quti con él entra.bao err 1tq1Jel Consejo, con 
todO' eso tenían le respeto, no sé si fué por 
ló,que se soµó, ·egn,n arriba dijimos~ por. 
que él y su hermano Anto11io de 'FonseC'a 
ha ,ian dado cierto número de millares de 
ducados po1·1¡no lo~ déja,en co'o s11s oficios, 
puei:lo tambieu que por sns personM, qne 
erau d4-' roncha antorid11d y foero¡1 siempre 
senali1.1!os y privadoR <lti los católicos reye 1 

en 'C118tilla di¡?:nnmenre se les p<•<lia ten~r 
respew, y a~í ·aunque el Gr11n Chanciller 
habluha frticue11tes veces al Ohispo, 4uo se 
e,ntéudíeso eu el negocio del Clérigo, no 
aprove::.cf1aodo 11ada di irnulába.se con él 
¡>or la qrnsa diehu. 

En e,te tiempo sucedi6 q11e \t:011ior de 
Xevres y el Gran Chanciller, hobicron de 
irá Friull'i!l ó ~ lrn~ U.ni te della, á verse con 
}as personas qne t--l rey do Francia cnvi6 á 
tra.c,,ir de pl\ce ó de guerra, donde arda. 
ro11 cerca. creo, de dos meses-, y porque co­
mo el Clérigo no teuia renta y ce.taba gas. 
tado de cinco afloi; y más que andaha en 
é~tos negnci11s yendo y vinieo1~v de las In­
dia'!, y, estando en la corte, al.,n ,as vecee 
dccia n los :flll.meccos c¡ne no po!iia ya.u. 
frir tauta dilac:ion y se queria il', por su 
pobreza¡ por mie<lo qne no se fuese en és. 
tos días que el Gnrn ChaQciller tardaba en 
la ida de Francia, algunos caballeros fta . 
meneos, como Mosior de La Mure de quien 
arriba dijimos que lo anduve lí buscar en 
Zaragoza, y á ufrerérst:h y otro su deudo 
qne er.l Apo,entadµr mayor, dejaron en 
ca111bio diueros p.1ra que por necesidad no 

y claramente bueno lo que el Ciérigo de. 
CÍ(\ y p•·t-tendia, Tornados Mosior de .'.Xe 
vres y el Grao Chanciller, di6 priesa el 
Clérigo, y entró mnc!tns vece.s eu ol Con. 
sajo de las !odias á. tractar del negocio, 
donde el Obispo y los dcmas tenian con é\ 
grandes contencione~ EObre qae n~ se lb 
debía dar ni convenía que llevase aquella 
empresa, poniénsole inconvenientes con 
razones frí v9las, no ~é, cierto, con qué i O· 

toncion. El Grao (.;hanciller y k•s fl.ame11-
cos cstabac, como á la mira para ver en 
qué paraba el negociar del Clé:-igo eon e\ 
Obispo y su Consejo, dándole siempl'e de 
secreto y en público mucho favor, con el 
cunl, el Clérigo con el Consejo y I fuera 
dél, dába.se poco porque et Obispp y los 
deroa.s de sus obras y razones 11e ofendie. 
seo, hablando siempre verJad, y ante ellOS' 
teniéndoles la debida reverencia; y viendo 
que aprovechaba poco en tractilr el nego. 
ciQ ante ellos, informó muJ de raíz de los 
males destas .Indias J de la perdlcion °de 
las ánimas que cada dia pcreofan, y de 1a 
olilig~cion que los reyes de Oustilla á. so. 
cQrreJ!as teuiati, y de como el OLispo Jo 
Bú rgos v los q ne con él tra"cta bao 1 as co. 
s!\l! de las Indias eran los que, 6 por sns pa• 
siones 6 intereses 6 por su iino,1aucia y 
ceguedaci, todo el bien irnfed1an, á ocho 
predicadores que eutónces el Rey teoio, 
qudjnndose dellos y pid~éndoles aynda. y 
fa,·or, pnes, como á pred~cadores del Rey, 
ayudar y defender la verdad, y a.vi.car de 
tan g1·nodes males y perjncio de la fé y 
perdir.ion ele ta.utas millares de prójimos, 
les incnmbia. 

Estos er,m los dos hermanos Coroneles, 
maet'tre Lnis y mae tl'e Antohio, doctorell 
pA.risienses mny,doctos y oristian·os, religio­
so . on el hábito d~ clérigo·, y ,m padre 
maestro en teob,gía, tambien paru1iense, 
llamado fray Miguel de Salamanca, fraile 
de a.neto D<>tningo, que de pnes mnri6 
obispo de la isla de Cuba, y el doctor de 
La Fuente, doctor de Alcalá, sefialarlo en 
tiempo del Cardenal, de buena memoria, 
don fray Franci co Ximeoez, fnudador de 
aquella Universidad, y un religioso de 
Sant Francisco, llamado fray Alonso de 
Leon, muy docto en Teología, y otro reli. 
gioso de Sant Agustin, que se llamaba fray 
Dioni11io, gran predicador y muy copioso 
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en el~uencia; ~tro cltrigo, licenciado en 
reolo71a, araione"; del octr~vo no me acuer_ 
do .. Estos, bien persuadidos rle todo lo su_ 
sod,cho, nc~rdaron de juntarse cada dia en 
el monaster!o. de Saucta Catalina, que es 1ª los Do1m01cos, par~ trnctar y deliherar, 

e lo q uo en ésto deb1an y podian hacer ri° los cuales se jnntó un maestro fray 
on~o de Medina, de lo 6rden de Sancto f 0m1n~o, q1~e 1~ previncia de Castilla ba. 

in enviado a c1e.rtos negocios con el Rey 
por . parte de la ~rov~~cia, hombre mny 
docto y_de muy vivo 111genio. Item, á la 
~zon vrno allí el relicrioso de Sa1:1t Fran. 

1•~co <¡no arribl di_jim;s, en el cap. 95, ser 
l~rl?ªºº de l.i reina. <le Escocia que ha 
bra 1do de I t' fi ' '· ª ierra rme de la provincia 
de Cumaná, el cual se jnntó algunas veces 
C?n_ ellos, Y áurr les p1·opuso una cuestion, 
d1c1endo que con qué justicia 6 poder se 
puclo en tru en estas Indias de la manera 
que los espafíoles entraron en ellas. 

Tamb_ie~, áutes de ésto, había llegado 
otro, rehgt0so ~e Saut ]francisco, de Pi. 
c~rd~a, que 11ab1a esta.do en la misrua pro­
~10?1ª de Cumauá y visto muchos de los 
md10s deHa, el cual llev6 el Clérigo , 

M . a co. 
mer con oa1or de La.~mo, con el cunl se 
bolg6 roncho por ser de su lengua francesa 
ó 6.an~encil.r de cuya plática resnlt6 cono. 
h0;ª?1º11 del amor que Mosior de La:mo y 
credito que al Clérigo daba y tenia vien 

ºdo ,q?e el fraile aprobaba todo fo. 'qne ei 
_ler1~0 afirmaba y décia.. A ·í que, cada 

dia, J~ntándoso los <lel Consejo eo casa. 
del ob1~Pº de .Bdrgos á tractar de destruir 
las Indias (puesto que no lo ¡,reteodian si. 
no cuanto por su ceguedad y soberbia de 
no qn•Jrer ser avisados y enseñados de los 
q_ne más quellos sabian, y dello poi· su pa. 
swu, Y dello_por sus intereses 6 de los qne 
ellos favore01an, como dicho es, todo cuan­
to tracta.?an Y ordenaban, sin duda ningu. 
na, ?ra directamente contra el bien destas 
Indias, en tanto que no quitaban de todos 
~os mal e~ 1~ raíz, que era las encomiendas 
0 repart~m1eotos)1 convocaba el Clérigo á 
los predicadores, y á la misma hora entra_ 
b~n y tractaban del remedio dellas en el 
dicho convento de Sancta C,italiita. Allí, fi. 
nalmente, CQoclúyeron i:ier obligados á eo_ 
tender Y procura1• el remedio destas Indias 
vor_ precepto divino, para lo cual efectuar 
deh?eraton de se uniré ligar unos :í otros, 
c~n Jnr~mento de qu~ ninguno de mayase 
nt se sn.hesc afuera, srno qne prosiguiese la 
~emanda has~ dalle buen fin. Lo prime. 
10 que determrnaron fné, que debian guar-

dar la forma evangélica de ]a correccion 
~rater~a, Y por estos grados fuese cnmpli. 

a: primeramente fuesen á exhortar é cor. 
r~~1r fraternalm_ente al. Consejo do las In­
dtas, el cn~l s1 con rnstancia y efecto 
no lo ~cmed rase, fnei;en á exhortar al Gran 
Chanc1ller, y si Él no diese obra para lo h . 
cer, fuesen á corregir á Mosior de Xevr~ 
el c~al no lo remediando, últimament~ 
acnd1esen al Rey. E 11¡ el Rey, avisado y 
exh?rtado que lo hiciese, no pusiese luéO"o 
e,! m~ndallo remediar diligencia en tal ca;o, 
pul.Jlicamen te predicasen contra toElos ellos 
d:rndo an parte de Ja culpa f>l Rey. Est~ 
nsí asentado, lo jurnron todos en la Cruz 
Y en l?s &nctoa Evangelios de lo hacer y 
cumpl!r, y porª,º cumplimiento pGDerse á 
todo riesgo, y ae1 lo firmaron de sus nom 
bree; yo lo vide 'y lo sé porq uc estab& y~ 
preEente. • 

CAPITULO cxx:xrv. 

• Hacen los predicadores la primera exhortadon 
y correccion, est.o es, la del 0onsejo de fodias.­
~i~on tjempo para decir su pmcer sobre las pro· 
nSiones y céclulas relativas, las lndiM, · 

Pusi_eron luego por obra la primera. ex­
hortao1011 y correccion conviene á sab 
l d I O . d , er, 
ª ~ ~nscJo c·Jas Indias, habiendo en-

tre si, ~ruuero, !º q uc se babia. de decir 
deten~:nnado .. E?trados en él, que no fné 
cosa srn adm1rac10n y nueva para el obis. 
~o do _B6.rgos y sus compañeros, y pedida 
licencia para hil?lar, comenzó la plática el 
maestro_fray Miguel de Salaman-ca, como 
más antiguo y de muGha nntoridad, pnesto 
que á los ?emas no faltaba, é dijo: "Sefio­
res muy ilustres y revérepdísimo señor á 
nosotros los predicadores del Rey nuestro 
se~or, se nos ha certilicado por p~rsonas á 
quien_ somos obligados á creer, y parece ser 
notorio, que en la~ Indias se cometen por 
los de nuestra aac1ou. de Espafia. grandes 
Y nunca otros tales v1stus 11¡ oídos roa.les 
contra aquellas gen tes naturales dellas de 
ro?os y mat_anzas_eo grandísimas ofen~ de 
Di~~,. S en _rn!amia do nuestra. saneta fé y 
rehg1on en _t,an~, d? donde ha procedido 
haber perecido rnfinito número de gentes 
por lo ou~l qn~dan grandes islas y gi·ai{ 
parte de tierra firme, que todas manaban 
porque así lo <liga, en infinidad de mort~ 
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leir que se ban acabado, y quedan t.o<las des. 
~bladas en ignominia grande áun .do la 
C9rona. reál de España¡ por~ne asf lo te ti. 
fica la Escritura Sagrada, que en la multi. 
tud d~l pueblo consiste la di~nidad y hon­
,a del Rey, y on la,iisminuc1on de la gen. 
~ su ignomin~ y deshonor por el contra­
rio. De lo cual nos l1a.bemos mAravillado, 
porque conociendo la prudencia y merecí. 
mientos de las per~onas ilustres que en es. 
te Consejo se allegan, para tratnr de la go. 
bernacton de aquellas tierras, de quien Dios 
parece haberf un mundo tan grande como 
dicen que es, filldo, y á quien han de dar 
dél üstrecha cuenta, y, por otra parte, cn-

. tendiendo 41\e no ha, podido haber causa 
. para que aquellas- naeiones, que estaban en 

sus tierras pacífica¡¡sin ,-ios deber nada, por 
nosotros así foesen asoladas, no sabemos 
qué nos decir, ni hallamos á quien poder 
imputar tan irreparables dnñc1s, sino á quien 
hasta hoy laa ha gobernado; y porque á no• 
sotros, por el oficio que en la corte tene. 
mos, incumbe todo lo que füere en ofensa 
y deshonor da la Divina M;ajestad y en da.­
fío de las ánimas impngnallo, dcdarallo, y 
en cnanto en nos fnere, exhortar con to. 
das nuestras fuerzas hasta estirpallo, áutes 
que otra cosa hagamos acoraarnos venir á 
vu08tra"B sefiorfae y mercedes á dalles dello 
parte, y suptica1les tEinian por bien dé nos 
la dar de. c6mo se puClo haber permitido 
tanto mal sin remédiarse, y que pues has­
t~ hoy no @e ha impedido, pues hoy con 
toda 1icenci3 so Wl.Ce, lo manden proreer y 
remediar, porque, como es manifiesto, vues­
tras sen orlas y mercedes de Dios resci bi:rán 
sefíalado galardon, y, por el contrario, ter­
ribles tormentos no lo haciendo, pues tie. 
nen sobre sus hombros la más pesada y pe­
ligro¡¡!\ carga, si bien la consideran, que hoy 
tienen l..tombl'es en el mundo; y tambien á 
vuestras sefiorías y mercedes suplicamos, 
con toda la humildad y reverencia que de_ 
hemos, no atribuyan ésta nuestra ,enida á 
temeridad, sino que la resciban y juzguen 
co'n ·la Yólnfltad de donde sale, qµe es de 
hacer lo que segun Dios y sus preceptos 
.somos obligados." 

Lu9go, el Obispo, como mas iibre que 
loS' otro-s sefío1·es, que. eran Heroando de 
Vega, Comendador mayor dti Castilla, y 
D. García de Padilla, q ne babia vénido con 
el rey de Flandes, hijo 6 nieto del ·Adelan­
tado de C,\stilla y letrado, y el licenciado 
Zapata, y Pedro Mártir, el que escribi6, 
como ar-riba dije, la.s Décadas, y Fr·ancisco 
de los Cobás que servi!'I de Secretario, y 

i a e u ó 

q110 ent6oces comenzaba á ser algo, respou. 
<lió, op con tanta humildad como su dig. 
nídad episcopal reqneria y meree>ia la ele. 
manda qnQ los predicadores propusie.ron, 
sino con grande autoridad, y magestad, y 
enojo, como si llegiu-an en el tiempo de los 
gentiles á <lerrocar el templo de Apolo, 
re pondió~ ''Grande bn sido vncstra pre. 
snocion y osadía venir á enmendar el Con­
~ejo del Rey; por ahí debe de audnr Ca as. 
¿Quién os mete á los predicadores del Rey 
en las gobernaciones qne el Rey hace -por 
sns Consejos? No os dá el Rey de comer 
para eso, sino para que le prediqneis el 
Evangelio." Respondió el doctor de La 
Fuente, no con menos antpridad y libertad 
que el Obispo, y como si fnera su superior: 
"No and~ sefior por aquí Ca~~>- si~o la ca­
sa de Dios, cuyos oficios tenemos y por en­
ya defeoSll y corroboraoion somos obliga.­
dos y estamos aparejados á poner las vidas; 
ipatece á vuestra se.ñorfa ser -presunciou 
que ocho maestros en t~ologfa, que pue­
den ir á ex~ort'lr á todo un ConGilio ~ene­
·ral en las co"sa11 pertenecientes á la fé y re. 
gimiento de la universal Iglesia, vengan á 
exhortar á un Consejo del B,eyl nosotros 
podemos venir á exhortar los Consejos del 
Rey de lo que mal bicieron,·porque es nues­
tro oficio de ser dr.l Con¡¡ejo del_ Rey, é por 
ésto venimos aefiores ~qui á. os exh_ortsr y 
requerir que enmend~ü, lo mny errado é 
injusto. q,te se comet-e en las !ndi.as en per· 
dicion de tantas ánimas y con tantas ofe1L 
sas qe Dios, y si no lo enmendá¡ ed~s, sé~ 
fiores, predicaremos contra vosotioa, como 
contra quien no guarda las le.ves da Dios, 
ni haoe lo que conviene al servicio del Rey; 
y ésto es, sefl'.ores, cumplir é predicar el 
Evangelio." Quedaron como paeroados, mi .. 
rándose unos á otros, de ver 1a, autoridad 
y osndin del doctor de La Fuente, y harto 
más blandos todos que. hnbia mostrado el 
sefíor ObispQ, y con.. ménos dureza de la 
que ántes tenia.u; y, acabando el doctor, to­
rnó la mano D. García de :Padilla, y dijo: 
uEste Consejo hace lo qtte debe, y hq be. 
cho machas p1·ovisiones mny bnenas para 
el bien de aquellas Indias, las ct~ales se os 
mostrará!\, aunque no lo merece vuestn1. 
presuncion, parn que veais, cuánta es vues. 

. tr temeridad y soberbia.'' 1'orn·a el mis­
mo doctor de Lo. Fuente, y c;lico: "Mostrar_ 
se nos han señores las provisiones bechai, 
y si fueren justas y buenas loalla~ be1uos, 
y si malas é inj11stas dallas llcmos a! día. 
blo y áuh á quien las sustentare y no las 
enmenda.re1 cen ell ~, y no creem.o.s que 
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vuestras e fi ' 
d t ., e orrn,;i y mercedes qucrei ser 

es os. 
E tando para "" 1· d l e . ' '"'' sa lf comenzar<,n los 

)cera do~seJo á blandear y disimular la c6-
e doctor de La Fueute y de los de 

mas! que moi::trarcn sentirse del mal trae~ 
t~m1ento que dello rescibian, y pasadas mu. 
c as razones de una parte y de otra fioa) 
~1rte, concluyerC'n los del Consejo <licién~ 
do _es suavemente que holgnban de les man 
/~b mostrar la~ provisiones que estaba~ 
I ed.ai1 y se hac1an para el rcmédio de las 
lln ta ' y vistas diesen su parecer ceréa dc-

as, y que bolgRria.n de .re cibillo 
é to_ª? volviesen otro dia. Vuelto~~ ~fi~ª 
re J°1b1~ronlos con mucha cortesía y bene' 
VO enc1a, y mandaron que se les Je ese~ 
~uchas provisiones y Cédulas que !n los 
f:::pos pa1,ados Y en los presentes habían 

lo, como las leyes. que referimos arriba 
en e cap 8º l · · . · Y os i;1gu1entes y otras ins 
ttrocc1o~es y mandnmientos q;1e mandaba~ 
ratar bien los · d · . h b' . 10 108, estantes Jas cuales 

c:at3¡/ei·ecldo Y perecían innumerables 
ella , Y_ pensaban los tristes que con 
t . 9 ,cun1pltan, no quitando la rafa de la 
1rama que loe t b . d ma a a, que era las ePco 

mieu as con d d' - · · -, ' 10 ca ll. rn tuviesen relacion 
~:teqJ81 mnc~a, de religiosos, y mnyor~ 
bertad 1 e clérigo Casas_, que con gran Ji. 
a· os acusaua, y molestaba, y confun 

5~~r Y daba malas oe!ias y peeres comidrl; 
. e ello, corno qmen estaba cierto< ue 

n~nguno le podia co itr!liiecir la verdad ~ue 
ª ruaba Y defendia, á. quien eran oblivá 
des á cr~er a_11~qlle foero. sólo, al me~o; 
h~~~ lo 1nqu1nr: euantci ni:-is qúe sabiltn el 
ere ito que 0! Ca:r9eMI le l1abia dado )' lo 
9ne por su tnformacion había proveido· 
ltem, los clamores <JUe habían oído de lo~ 
pa,lres fray Pedro de Córdoba sancto va 
ron y f A · ' · ' . ray nton10 Montesino· ítem or 
las re1_1tas del Rey podían enteodcllo 'p~es 
que v1an ~ada <lia di miouirse, y, finaimen. 
to, lo sabian y lo eraran, pero era tanta su 
ceguedad que no_ les dt,jaba adve,•tillo· y 
porJ~e de todo é' to estaban i11fo1•rnadosios 
pr? •?adores del Rey por el Clérigo y 
~r10c1pal11_,eut?, como por razon natur~l y 
l or ex~e1·1euc10. s~ sabia_ no aprovechar ni• 
~er _posible remediarse n~ dejar de morir los 
1~d_1os con cuantas provisiones ni leyes sti 
h_ic:iesen, ~unqne, como solia el Clérigo de. 
ci r, se P!1siese una horca á la puerta de ca. fª espanol para que, muriéndose el indio 
e ahorcasen á él, uo bastaria JJOr sus inna' 

tas y r b. d. · -r· . ª tosas 011 1c1as que ce asen de mo. 
fr, 81 no los sacaban de sn poder como in • 

• , e 

curable Y p~nzof!osa rafa. Oídas todas las 
que les q_u1s1eron leer, pidieron los predi. 
en.dores. t,_empo para decir su parecer y aeí 
se desp1d1eron. ' 

• 

CAPITULO CXXXV. 

• P~recer de los ocho predicadores del Rey al Con­
seJo de las Indias, para remedio de ellas. 

A cabo de ciertos días en l,>s cuales 
traotaron y deliberaron lo que debían res. 
ponder, llevaron por escripto lo siguíeiite· 
a~mque más de lo que aquí referiré bobo· 
srno que no hallo agora más desto en mi 
poder, y harto he hecho en guardar éstd 
ou_arenta y un al'íos ha, lo cual tengo de la 
nnsma letra y '?ªºº escripto del dicho 
maestro fray Miguel de Salamanca que · 
acordaron que fuese el notario. 

''Ilnstree reverendísimos y muy magni. 
ficos señore~: y a saben vuestras señorías 
como los d1as. pasados, nosotros, movidos 
con celo de Dios y del servicio del católi. 
eo Roy, i_llle.-tro . e1lor, y por hacer aquello 
á que Dros y 1, rnc:aciou en que somos 
Hamo.do nos obligan, venimos ante vues.. 
trns seffo-rfas á shplieálles y exbortalles, 
pues les constaban los graneles maleir y da. 
ffos temporales Y el poco frncto espiritu!\l 
q~,e en aq_nellns ln'dias y tierra firme sahn• 
b,a~ segu~do, pne!! Di<M á~ nel tan gran né.. 
goc10 hab~a pu'e&to en )a.9 manos de vues­
tras ~ífona ' para q ne con su mucha íjru, 
den~ra reme<liasen los datfos pi1sados y die. 
sen orden :i los fructos J proiveobos veni. 
doro '. en que no les bi?io poca tnerced qtte 
t1_aba.Jasen en ello, en tal manera, que pu. 
diesen dar buena. cuenta á. Dios de aquel 
tan gran ca1•go qne sobre sus fuerzas babia 
pué~to, porque así como sería grande Ja 
corona q~,e p~r la bnena gobernacion ga.­
ML-an, a:.1 .tSer~an gr~~es las penas que por 
e\ con trar10 rncurr1nan, y otras cosás que 
al.í_p~aron de que vuestras sefíorías tienen 
noti(na, por lo cual no se repiten T • b' , uv1e. 
ron por ien vuestras señorías, por nos ha. 
car sefial~d_a me~ced, y pará que nos cotis­
tase la diligencrn y trabajo que en esta 
s1mcta obra habian p11eeto, de nos mandar 
dar Pª:'te de lo que sobre ello, y para el 
remedto dello babiao ordenado, lo cnal 
mny ?ºr esteuso se- nos fué leido, y de no-
11otro" con mt1cba ate11cion escachado· v 

' f ' '( 
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porque ]os qne BQn dignos d~lla no deben 
ser defraudados ~e su gloria, ni podemos 
ni qu~remos negar que no nos puso en ad. 
miracion la mucha prnden~ia de t¡ne vi. 
mOs sembradas aquellas leyes y estatutos é 
instrucciones que se nos mostraron, y que­
dónos de aquí esperanza que qniera ya Dios 
1·emediar aquellos pueblos, pues les comien. 
za á- hacet· merced de gobernadores que con 
tanto cuidado buscan su remedio y pro\·e. 
cho, y que tuvimos de que' dar loores á 
Dios, nuestro Setior, q11;i dedit talem po. 
testatem hominibus púa. su servicio, y-pa­
ra el bien de sus pueblos. Pero como sea 
la costumbre de Dios las cosas graudes da. 
Has poco i poco, y por suceso de tiempo, 
no porque él sea tai:pfa en el hacer merte. 
des, sioo parque de oosotros sean estima. 
das en lo que deben, porque solemos tener 
en poco lo que ligeramente se alcanza, no 
se maravillen vuestras señorías si este re. 
medio tan grande y que tanto' importa se 
les dé poco á poco, y si por ventura no 
quiere que del primer voleo venga á sus 
entend.imientos, sino qne por mano ajena 
lo resciban; que el gran ProfetaJ' amigo de 
Dios, Moisés, despues de haber gozado de 
tantas revelaciones divinas y tanta familia­
ridad. con Dios, que ninguno la tuvo rna. 
yor, quiso Dios que de un idólatra rescibie­
se consejo para regir el pueblo de Israel, 
y aquel grande Ap6atol que rescibió la 

· laurea del magisterio en el tercero cielo, 
tuvo nec~sidad de la comunicwion de la 
ob·a sancta CQmp.añía apost61ica y de un 
Apolo para que-con !ilU elocuencia le ayu. 
dllse á sembrar Ja simiente ev~ngélica. 
~ "No quern1pos decir, señore-s, que somos 
nosotros los por qujen tiene Dios <letenni­
pado de- instruiros, que serfa ttrJ'ogancia y 
blasfemia.intolerable, pero osamos afirmar 
que somos como ojo11 desta esceleote corte, 
para1 miéntras que vuestras señorías están 
adormidos en el profnndo de los tempera. 
les ne_gocios, nosotros estudiemos en la Ley 
de Dios y sus exponedores pa1a serviros 
con ello; y si bien usamos de nuestro ofi­
cio de predicadores, y de Jo gue Dios en él 
nos manda, habemos de ser como vebtores 
para escu.driñar cómo en todos los estados 
y oficios de la corte se guarda la Ley di vi. 
na, y lo que viéremos qne por ella va ni. 
velaqo loallo, y a11imar á los que recta­
piente viven{¡ continuar lo bueno y á no 
dejallo, ni por astucias del.diablo. ni por 
1011 favores y deleites del mundo, y lo con­
trario reprendello y anuncialio, comC\ el 
~tro qia dijimos1 !11\s.ta que, 6 se ~un4ende 

6 sean lo~· culpados inexcusables, y si noso. 
tros hiciésemos bien nuestro oficio á la ven­
tura no habria tanta corruptela en muchas 
cosas como hay. Plega á la divina Mages. 
tad perdone nuestras pasadas faHaa, y nos 
dé virtud para reparallas en lo venidero¡ y, 
porque en t0do no s¡¡amos negligentes, ha 
querido nuestro gran Dios despertar nues. 
ti-os entendimientos 'á pensal' en ésto, que 
tanto á Su Majestad y al acrecimiento ~e 
su esposa toca, que crreem.os que h!I- t~as 
de mil afias qne no puso Dtos cosa tan 1m. 
portante en manos de ningun Prfocipe ni 
pueblo cristiano. Y este celo, sefiores, nos 
movi6 á lo pasado, y á que, despues que 
vuestra señorías nos comunjcaron lo que 
para ef reparo de aquefüH tierras h~bia o,·. 
denado, con toda diligencia y cmdndo .Y 
estudio mirásemos si era aquel el remcdto 
que bastase á reparar los grandes dafios 
pasados, y obviaee á los venideros, y c_on 
que se p0dia . conseguí r el fructo que D1~s 
y su Igfosia. quieren, y nosotros somos obh. 
gados á ofrece lle de aquellas t'iei-ras; y, con. 
sideradas muy bien todas las leyes y pro. 
visiones que en ello se han hecho, n?s ha. 
parecido qne, presupuesta la encom1e?da 
de los indios, no se podían pensar más JUS­

tas ni más sanctas estatutos, n, con que más 
s,e pudiese obviar al mal tractamiento y 
poco fructo espiritual de aquellas gentes. 
Pero al fin, bien mil"ado todo, parece asaz 
claramente que con ellas no se porná el re. 
medio á qqo Diqs nos obliga, ni el que 
ªquellas gentes han menester; lo uno, por: 
qne estas l~yes, por sanct~s qu~ sQa_n, 01 

éerán ni pueden ser gílardadas ni tra1das á 
debida. ejecuoion; lo otro, porque aunque 
ellas en sí sun mny juslaR, pero v:in fun. 
dadas en 11n fundame11 to injnstísimo, que 
ba &ido causa de todos los más daños de 
aquellas tierras, y miéntrqs que aqnel ~o 
se remedia, os imposible po11er remedio 
bastante ni -311sto á los males: y en élitos dos 
puntos con§Í&le toda ésta plática, y proban. 
do el seO'unrlo, eu que Pstá toda. la fuerza, 

l:ll • 

se probará eJ primero. 
"El mayor mal, y lo que ha sido la total 

destrncClOQ de aguellas tier~as, y será d~ 
lo que qneda sj 110 Re rernC'Clrn, y lo _que n1 

justa ni Tazon il.blemente se pued~ n~ debe 
bacer, es· Ja e11tomienda de los 1Dd10s co. 
1110 acrbra está, tj 11iero decir, estando enco-

º 1 , mend ados por a na qne agora, para. que, 
trabajándolos como se trabajan, todo el 
provecho que de sus trabajos ~e sacare sea 
de aquellos qne los tienen encomendados; 
porque est~ manera di} 1¿n~t:µi~~da 1 la 
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manera con que se ejecuta es contra el bien 
de aquella repúl,lica indüm::t¡ it01n, es con­
tra toda razon y prudencia humana· item 

l . , ' 
es contra e bien y servicio <lel Rey, nues. 
tro señor, y ,,on tra todo derecho civil y ca-
11611ico;1 item; ea contra todas las ra11laE de 
íilosofía moral y teología; item, coot1~a. Dios 
y contra eu intencion, y contra su Iglesi:\. 
Yed, señores, si co~a. tau dañada estando 
en pié 1:-e pueden reparar por leyes los ma­
les de aqt~ellas tierras, y," porque no parez­
ca. esta iocucion hipérbola, queremos pro. 
bar todas las partes arriba dichas evidente­
mente. Díjose lo primero, qne es contra el 
bien de aquella india.na. república, lo cual 
Qonsta mauifiestamen te, porque despnesque 
se hnlló aquel dicho medio, colorado con 
color de traér loa indios á la comnnicacion 
de los crttitianos, y que andando en subje. 
cion snya sei:ían ensefiados en la Ley de 
Cristo por los que no la sabían, ee han aso­
lado aquellas tierras, y así irán si no se re. 
mediíl, basta que no haya quien las habite. 
Item, es contra el bien de aquella repúbli­
ca, porque si todos los mortales se pus'ie_ 
ran á pensar qué medié> se hallr.ria más da~ 
ñoso que éste de la encomienda para des· 
truccion de los indios de aquella república, 
no se hallara otro ni so pudiera inventar, 
porque este impide qne ja~ás allí baya re­
públicl!, la cual, segun todos los que della 
escribieron dicen, consiste en diversidad 
de estados y de oficios, y allí todo se con. 
funde y se resuelve en el más bajo y mtís 
civil ofi~io de la república, que es cavar. 
¿Q~üén nunca vió toda una tan gran repú, 
blica. cavadora1 Por manera qne no &ólo 
todas las partes que ha la república, pero 
ningun~ dellas allí se halla, que oi hay mi­
] itares1 ni filósofos 6 letrados, ni oficial e¡;, 
ni labradore~ y as{ ;i.qnella insigne tierra 
aparejada á produ~ir do sí todo lo que á 
la sustentacion de una gran repúbl ioa se re­
qniere1 está red•rnid2. al más civil y más ba­
jo ejercicio q ne_ pen~rse puede, que e. ca. 
\lar y trnsto1·np,r tierra, y iisí aquellas ínsn­
lns-,serAn como las que los romanos tenían 
pára desterrar los rnát~i res y los ria lb e. 
choras, qui damnabantu1· ad j()dieruia me­
talla, y aún peor, que en aquellas ín~ulas 
no mataaao á los rlesterrados con trabajo 
excesivo, y aqní"matan los naturales. Item, 
~s contra el bien de aqndla república, por_ 
que es ta eoeomienda los priva de libertad 
y los pone en servi,dumbro, lo cual de de. 
rncho divmo ni lll'mano no se pnede hacer. 

•-Que é~ta, sea servidumbre, por las mis. 
.mwi I_eye~ d¡¡,d¡¡,s €e prueba (J.d komin~m, 

como dicen los ló~icos, porque allí maodai!l 
que el licenciado Figueroa ponga en líber. • 
ta.d á los que la pidieren y quisieren usar 
della, dando competente tributo, etc.¡ pues 
si éste loli ha. de poner en libertad, ciar() es. 
tá qne hasta agora estaban en servidumbre. 
Pero, porque no parezca. que nos aprove. 
chamos de cavilaciones, abiertamente se 
prueba que esta encomienda es sorvidum. 
bre, porque, segun todos los que difinieron 
::il libre, libm· est qui g1·atia sui est, pnes 
si las vidas, Fi las in<l ustri11s, si los trabajos, 
sí los frutos que dello proceden, todo es 
ajeno y para aquellos que los tienen en en­
comienda, yo no sé dónde está la libertad 
de los indios, sino wla escrita en las leyes 
pero no ejecutada en los qne habiau de go. 
zar della. Si decís, eeñores, que se les da 
salario y alimentos por rnll trabajos, no 
aprovecha., pues todo aquello uo es la mi. 
tad de lo q ne acá se da á \m e~clavo, y ós. 
tos pálio!l de Uuertad de que altí se usa se 
convierten en cruezas y ea mayor d,año de 
los indios, porque si fuesen esclavoi; serian 
m~jor trata.dos y guard~dos, y sus dueños 
teroia11 por jact11ra ]a muerte dellos. Item, 
es contra el bien de aquella república, por. 
que dado y conceso q e aqut:lla. fuese liber. 
tad, pero aquel tratamiento es la más dnra 
exaccion que jawás se vi6 en el mundo, ni 
en obra, r.i por escrito verdadero ni fingi. 
do1 y, si bien se mira, no es sino 11D-decba. 
do de Ja dura servidumbre qne di6 Faraon 
al pueblo de Israel, y teniendo todo lo ma. 
lo de aquella tieoe otras cosas muy peores, 
porque aunque les daban trabajos no les 
·qnitaban &us bienes, qne rico~ y abundan. 
tes eran Lis hijos de Israel aún al tiempo 
de aquella dnra rnrvidntnbre y hi~n trata. 
dos en el ma11tenimiento, qne despues eu 
_el desierto deseaban -volver á Jas ollas de 
carne que tenian en Egipto, y eran tan es. 
timados de los egipcios qne les prestaron 
todas l.1.s má,s ricas joyas que tenian, con 
las cuales fueron, lo cnal creo yo que no ha­
riao los nuestros con los iudios, y con aqne.• 
]In dura servidumbrecresciael pueblo de 
!$rae!,. v cQn ésta ~e ha asolado el de las In. 
dias. tCuál Rey ni Príncipe del mundo, rii 
justo ni tir(lnO, hizo ni pudo hacer dedere. 
cho que todo su pueblo taliajase más. de los 
1111C\'e meses del año, para él y para los qup 
él ~c-ñ:iln.se? á los cietos está claro que no 
se pnede hacer justamente; ipues qué ~~ 
pnede ni debe esperar <leste tan excesivp 
delito, y q tie tantas sobras hace al de Fa~ 
raon, sino otro mayor castigo que aquél1 y 
teuemos (plega á Dio& que posea ~í) <t~ti 


